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en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros, 

LETRA  DE 


Santiago  y  Vinote  $•  Soler 

MUSICA  DEL  MAESTRO 

Vicente  pabpegat 
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Centro  Español  de  Artes  Gráficas 


Esta  obra  es  propú  dad  de  sus  autores,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimida  ni  represen¬ 
tarla  en  España,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se 
hayan  celebrado  6  se  celtbren  en  adelante,  trata¬ 
dos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traduc¬ 
ción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie¬ 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encargados  ex¬ 
clusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  represéntatión,  de  traductión  et  de 
reproductión  résérvés  pour  tous  les  pays,  y  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  1‘  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 
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Santiago  i  Vicente  S.  Soler 

^  t.— 


«JO  HBflJO 


'  í|f°  f!É$ 


en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros, 


MUSICA  .DEL  MAESTRO 

Vieente  pabnegat 
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ESTRENADA  CON  ÉXITO  EXTRAORDINARIO  EN  BL 
TEATRO  DE  VERA/SO  DE  CASTELLÓN 
LA  NOCHE  DEL  12  DE  SEPTIEMBRE  DE  1908 


m  A  O  R  1  O 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

Múñez  át  Balboa,  12 
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REPARTO 


PERSONAJES 

ARTISTAS 

ROSALIA . 

Srta.  Ibarra 

MATILDE . 

Srta.  Montoro 

NODRIZA . 

Sra.  Rosell 

MARIN1TA  (6  años) . 

Niña  Gargallo 

MUJER  i .* . 

Sra.  Mila 

«  2.* . 

Srta.  Rúan® 

TIO  ESTEBAN . 

Sr.  Tormo 

TALEGA . .  .  . 

»  Bódalo 

TIO  FERMIN . 

*  Cayetano 

MANUEL,  . . 

»  Marti 

BORREGO . 

>►  Romero 

PEATON . • 

»  Tornero 

UNA  VOZ  DE  HOMBRE..  . 

»  Borja 

Barreneros ,  campesinos  y  campesinas. 


La  acción  en  Extremadura:  el  primero 
y  último  cuadros,  en  un  molino  junto  al 
rio  Taj  o;  el  segundo,  en  casa  del  tío  Fer¬ 
mín,  y  el  tercero,  en  lo  más  alto  del 
monte  junto  á  la  ermita  de  San  Antonio. 

Epoca  actual. 


/ 


ACTO  ÚNICO 


©UHDR©  PRIMER© 


Molino  del  Tio  Esteban  junto  al  rio  Tajo.  Al. fondo,  una  . ver¬ 
tiente  de  montañas,  que  se  supone  dan  á  la  márgen  derecha  dtl 
•  rio,  con  una  ladera  practicab  e  hacia  el  fondo  izquierda.  A  la 
derecha,  en  segundo  y  último  térmico,  el  viejo  molino  con  <fa- 
,  chada  estrecha  frente  al  pñblico  y  puerta  de  arco  con  dos  ó  tres 
escalones.  La  fachadalateral  deja  ver  en  últim®  término  una  rue¬ 
da  hidráulica  de  antiguo  sistema,  la  cual  deberá  estar  eo  movi¬ 
miento  hasta  cuando  se  indique;  pues,  se  supone  que  por  deba¬ 
jo  de  ella  pasaD  las  aguas  del  canal  que  viene  desde  el  Tajo  y 
..cuya  compuerta  en  último  término  está  levantada  y  vierte  el 
,agua  formando  una  pequeña  cascada.  A  la  izquierda,  selva;  en 
segundo  término;  una  barraca  en  cuya  puerta  se  leerá  «cantina» 
y  que  es  la  vivienda  de  Matilde. 

Al  levantarse  el  telón,  los  barreneros,  convenientemente  dis¬ 
tribuidos  en  los  peñascos  altos  y  bajos  de  la  ladera,  trabajan  y 
cantan  coreando  á  la  nodriza  que  mece  la  cuna  de  Marínita,  en 
primer  término  derecha,  rodeada  de  las  mujeres  de  las  majadas 
¿próximas.  Talega,  de  pié  en  el  úhimo  peldaño  de  la  puerta  del 
molino,  aventando  un  capazo  de  trigo.  La  rueda  del  molino 
gira  lentamente  movida  por  el  agua  del  canal.  Dicho  salto  de 
.-agua  y  el  ruido  interior  de  las  muelas  procurará  imitarse  del 
mejor  modo  posible. 

Derecha  é  izquierda  las  del  espectador. 

ESCENA  PRIMERA 

Hombres,  Mujeres,  Nodriza  y  Talega 

CDúsiea 

Hombres  Trabajemos  sin  descanso; 

trabajemos  con  ardor; 
dale,  dale,  barrenero, 
dale,  dale,  sin  temor. 


Mujeres 


¿Hombres 


Mujeres 


Hombres 


Mujeres 


Hombres 

Mujeres 


Nod. 
Mujer  i.a 
>  2.a 
Nod. 

Mujer  i.* 
Tal. 


Duerme,  duerme,  flor  temprana,, 
frágil  lirio,  débil  flor; 

-duerme,  duerme,  pequefiina., 
duerme,  duerme,  sin  temor. 

Dale,  dale,  no  permitas 
.á  los  'brazos  descansar; 
dale,  dale,  barrenero, 

'dale,  dale.,  sin  parar. 

¡Pobre  niña!  de  la  madre 
no  has  gozado  su  calor. 

Duerme,  duerme,  pequeñina, 

.duerme,  duerme,  sin  temor. 

T rabájemos  sin  descanso, 
trabajemos  con  afán 
que,  las  rocas,  en  pedazos 
de  este  modo  saltarán. 

Al  arrullo  de  las  aguas 
como  un  ángel  dormirá, 
y  su  madre,  desde  el  cielo, 
por  su  sueño  velará. 

Trabajemos  sin  descanso 
trabajemos  con  ardor...  etc. 

Duerme,  duerme,  flor  temprana 
frágil  lirio,  débil  .flor... .etc. 

(Los  hombres  dejan  el  trabajo  y  se  van  izquierda) 

Hablado 

Duerme  como  un  angelito. 

Es  tóo  el  retrato  de  su  madre. 

Pues  los  ojos  no  se  le  paresen. 

La  boquita  es  de  su  padre. 

La  naris  y  la  frente  son  del  abuelo. 

Entonses  esta  criatura  no  tiene  ná  suyo. 


Mujer 

Nod. 


Mujer’ 

Mujer 

NODí 


Mujer, 

Mujer 

Todas 


Tal. 


Mat. 

Tal. 


—  iíií  — 

2.a  El  tío  Esteban  está’ loco*  con* la*  niña. 

El  sielo  ha  mitigao  su*  desgrasia1  con  este* 
ángel.  Por  las-noches,  apenas  duerme  eí> 
pobre.  Siempre  está  junte  á  la  cuna  con¬ 
templando  á  su' nieta,  que  al  despertar,  le 
mira  sonriente,,  como  si  quisiera  desirle: 
— No  llores,  abuelo;  que  si  tu  hija  ha, 
muerto  porque  la  engañó  un  infame,  he 
quedao  yo  para  enjugar  tus  lágrimas  y 
ser  el  consuelo  de  tu  vejés.  (Pausa)  Si  no 
fuera  por  esta  niña,  el  viejo  molinero  hu¬ 
biese  ya  muerto  como  su  hija,  ¡de  pesa- 
umbreh 

r.a  Hay  hombres  muy  malos. 

2.a  Y  ¿quién  fué  el  que  engañó  á  Genoveva? 

(cSuena  ur.a  bocina) 

Nunca  quiso  decirlo  tío  Esteban;  pero- 
sea  el  que  fuere,,  debe  tener  un  corasón* 
de  tigre. 

(Se  oyen  las  detonaciones  de  los  barrenos) 

1. a  Los  barrenos 

2. a  Ya  han  dejao  el  trabajo;,  vamos. 

Si,  vamos^  vamOS;  (Se  van  foro  izquierda); 

ESCENA  II 

Nodriza,  Talega  y  Matilde 

(Por  las  mujeres)  Miren  las  aprovechás;  con 
el  pretexto  de  la  molienda  vienen  á  ver 
á  sus  novios  que  trabajan  en  las  obras- 
del  puente. 

(Saliendo  de  la  cantina)  ¡Grasias  á  DÍOS  que 
me  dejan  libre  un  rato! 

(Por  Matilde)  j.Uy,  ella! 
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Nod. 

Mat. 


Nod,: 

Tal. 

Mat. 


NOD; 

Tal. 

Nod.. 


Tal. 

Nod*. 

Tal. 

Mat. 

Tal. 

Nod. 


Tal. 

Nod. 

Tal. 

Nod 


¡Hola,  Matilde!  creí  que  no  salías  en  tóa¬ 
la  mañana  de  tu  cantina. 

Es  mucho  trabajo.  Que  dos  panesillos  pa 
éste;  que  media  asumbre  pa  ‘1  otro; 
que  á  mi  una  cuarta  d‘  aseite....,  y  apun¬ 
te  usté  hasta  la  quinsena.  Y  luego,  como 
mi  padre  no  sabe  de  letra...  escriba  usté,, 
señor  secretario. 

1  '  v  • 

Tu  padre  no  sabrá  de  números;  pero  sabe* 

multiplicar....  y  es  bastante. 

rAp.)'  Y  dividir...  á  los  destajistas.' 

El  no  sabe  nada  de  nada;  pero  es  lo  que* 
él  dise::  El  sabio  verdadero-  es  el  que 
hase  dinero. 

Y  tu  padre  lo  hase.. 

(Ap.)  Pero  á  los  clientes  los  desliase. 

(A  Talega)  ¿Qué  miras  ahí  alelao?  ¿Pero  es 
que  no  recuerdas  lo  que  te  mandaron?: 
Vamos  á  ver  ¿qué  te  dijo  el  amo  esta 
mañana  cuando  te  levantaste? 

¿  Esta  mañana?  (pausa)  Pués  no  recuerdo- 

¡.Maldita  memorial- 
Una  cosa  amarga... 

Ah,  sí;  me  dijo  animal*. 

Ja,  ja,  ja;  tiene  grasia. 

Pues  no  veo  la  grasia.  Mas  amargo  quej 
ese  insulto . 

No,  hombre,  no  fué  eso.  Te  dijo  que 
después  del  almuerso  fueses  al  pinar  á 
coger  retamas. 

Verdá.  ¡Qué  memoria  la  mía! 

Y  ¿qué  te  mandó  pa  después? 

¿Pa  después? 

Sí;  (pausaj.  eso  que  se  abre  y  se  sierra. 


Tal. 


Nod:. 

Tal. 

MaT. 

Tal. 

No  Di 

Mat 

Tal. 


Mat>. 

Tal. 


Noi>: 


Tal.. 


Mat. 

Nod. 


Tal. 


¿Que  se  abre  y  se  sierra?  (Abre  y  cierra  la 
boca  exageradamente)  Como  n O  fuera  aque¬ 
llo  de  llamarme  tragón  y  que  no  pienso 
más  que  en  comer...?' 

Te  dijo  que,  cuando  oyeses  los  barrenos? 
serrases  las  compuertas  del  canal. 

Es  verdá;  soy  un  desmemoriao..  No  sé  lo 

.  » 

que  haría  pa  tené  memoria. 

Cómete  todos  los  días  unos  palitos  de 
pasa.- 

¿Unos  palitos?  (á  Matilde  con  mimo)  Si  me 
los  dieras  tú  .. 

El  amo  te  los  dará,  si  te  descuidas,  y  no 
serán  flojos. 

Pero,  hombre  ¿porqué  no  estás  atento 
siempre  á  lo  que  te  disen?. 

El  año  pasao,,  cuando  los  vesinos  de  toas 
estas  majás  se  reunieron  pá  echarle  un 
memorial  al  gobierno,. pidiendo  quehisie- 
ra  la  carretera  y  el  puente... 

¿Qué? 

Estuve  tentao  de  cogerlo  y  meterme  aquí 
dentro  el  memorial  (señalando  la  cabeza)  pa 
tené  siempre  memoria. 

¿Y  por  donde  te  lo  hubieras  metió,,  peda- 
so  e  bruto? 

Por  donde?  Por  este  busón  de  correo 

(  abriendo  desmesuradamente  la  boca )  que 

siempre  está  pidiendo  correspondensia. 
(Por  Talega)  ¡Qué  calamidad! 

Anda  vé  y  sierra  la  compuerta  antes  que 
se  te  olvide,  y  en  cuanto  pase  el  peatón 
pregúntale  si  me  trae  la  antipirina. 

¿La  anti,.  .qué? 


H'  — 


Nod.  La  antipirina,  borrico,  á  ver  si  te  acuerdas-. 

TAL.  (Marchándose  y  hablando  para  sí)  An,  ti,  pi  ... 

piripí....  ¡éso!  (alto)  Y  luego  quieren  con- 
esos  jerolíficos  que  uno  tenga  memoria. 

(Se  va  por  la  ladera  foro  izquierda) 


ESCENA  III 


Nod. 
v  Mat. 

N©d. 

Est. 

Nod. 

Mat. 

Este. 

Mat. 

Nod. 

Mat. 

Nod. 

Mat. 

NoD'. 


Nodriza  y  Matilde;  á  poco  Esteran 

i 

Es  un  distraído;  siempre  está  en  Babia. 
Como  la  burra  de  la  tía  Vitoria,  ni  pena> 
ni  gloria. 

Si  no  fuera  porque  es  un  buen  mucha¬ 
cho...  (Llora  la  niña  en  la  cuna)  Despertó  la? 
niña  (se  acercan  los  dos  á  la  cuna  y  la  mecen) 
(Saliendo  del  molino)  ¿Ha  despertaO?YPára-  la 
rueda  y  cesa  de  caer  el  agua  riel  canal) 

Con  los  estampidos  de  los  barrenos... 

Y  como  no,  si  esos  condenaos  están  too' 
el  día  disparando. 

Dejadla;  yo  la  meseré.  fSe  sienta  y  mece  la 
cuna) 

Me  voy,  antes  que  llegue  Quisquillas  el 
peatón-. 

Tan  poquito  le  quieres,  con  lo-  chalao  que 
está  por  tí? 

Ca  día  le  quiero  menos.  Es-  un  gallina 
que  se  asusta  de  una  rata. 

Pero  es  un  buen  muchacho. 

Bueno  y...  fantasioso;,  pero  es  cobarde;, 
y  el  que  quiera  llevarse  este  cuerpesito,. 
ha  de  ser  U-n  valiente.  (Mutis  por  la  cantina) 
¡Chiquilla,  no  seas  loca!  (Entra  en  el  molino)/ 


ESCENA  IV 


Esteban  sólo,  y  al  final  Una  voz  y  Manuel 

desde  dentro 

ÍD  tisis® 


(Durante  el  preludio  besará  repetidas  veces  á 
la  niña  cuya  cuna  está  meciendo). 

EST.  Duerme,  duerme,  niña  hermosa; 

no  despiertes  Marmita, 
que  el  abuelo,  tu  ermita 
meserá. 

Una  niña  de  rubios  cabellos 
•  huerfanita  en  el  mundo  vivía, 

y  una  noche,  en  la  cuna  dormía 
sin  gosar  de  su  m  adre  el  calor. 

Al  arrullo  de  blancas  palot&jas, 
en  la  cuna,  la  niña  soñaba 
que  en  los  brasos  de  su  madre  estaba 
resibiendo  mil  besos  de  amor. 

En  el  sielo  iusía  una  estrella 
que  lansaba  radiantes  destellos, 
y  á  su  lus,  los  risados  cabellos 
hebras  de  oro  llegaron  á  ser. 

Con  su  pico,  las  blancas  palomas 
de  la  cuna  á  la  niña  robaron, 
y  hasta  el  sielo  con  ella  volaron, 
hasta  el  sielo,  para  no  volver. 


\ 


Recitado  é  orquesta 

(Como  si  hablase  con  la  niñá) 

..¿Ves,  que  malas  Fueron  las  palomas 
que  á  la  rubia  nifiita  robaron 
y  con  ella  hasta  el  sielo  volaron.? 
(transición)  ¡Pero  á  tí,  no;  no  te  robarán! 


¡Luserito!  ¡sol  de  la  mañana! 

¡prenda  mía!  ¡mi  amor!  ¡mi  consueló! 
Mientras  viva  y  aliente  el  abuelo, 
á  su  niña...  ¡no  la  robarán! 

(Se  oyen  dentro  los  cencerros  de  los  cabestros 
y  las  voces  de  los  pastores.- Tío  Esteban,  al 
oirlos,  se  levanta  azorado  y  coge  á  la  niña  en 
brazos  como  si  temiera  algún  daño.  La§,  voces 
se  acercan  simulando  que  la  vacada  pasa  por 
las  inmediaciones  del  molino,  y,  cuando  la  or¬ 
questa  lo  indique,  se  oirá  el  cantar  de  Manuel 
lo  más  cerca  y  lo  más  claro  posible. 

Una  voz  (Dentro;  ¡Carbonero..!  ¡Pasa  allá,  Carbo* 
ñero!  . 

(Cantando  desde  dentro) 

Manuel  Río  abajo,  río  abajo, 

corren  las  aguas  del  Tajo; 
río  arriba,  río  arriba 
nunca  el  agua  correrá. 

Si  en  mis  promesas  fiabas 
¡infeliz!  es  que  ignorabas 
que  en  el  mundo,  río  abajo, 
río  abajo  todo  vá. 


—  Jí7 


¿Esteban  Tienes  rasen,  mosito;  en  él  mundo,  Tío 
abajo  va  too.  Río  abajo  se  fueron  mis 
alegrías  y  mis  esperansas;  río  abajo  van 
mis  lágrimas,  mis  desvelos,  mis  afanes... 
too  río  abajo  se  fué.((TausaJ  Guando  te 
oigo  esa  copla,  me  entran  deseos  de  aho¬ 
garte,  '¡asesino!  ('Con  espanto,  á  la  niña)  Vá¬ 
monos  dentro,  ángel  mío,  que  áíhora  no 
son  las  palomas  las  que  puén  robarte;  es 

“el  gavilán.  fEntra  en  el  molino,  y  se  oyea 
nuevamente  los  cencerros  y  las  voces  de  los  pas¬ 
tores,  como  sLpasaran  muy  cerca,  mientras  pre¬ 
ludia  la  orquesta.,) 


ESCENA  V 

Fermín  y  poco  después  Rosalía 

Fermín  ("Saliendo  foro  izquierda)  ^  Va  á  terminar  el 
descanso  y  esta  chiquilla  sin  pareser. 
jVida  más  perra!  Too  el  día  sin  parar 
pa  ganar  una  miseria....  i  ¡Maldita  po* 
.b  resal 

Ros.  (Saliendo  foro  derecha)  Padre,  aquí  está  la 

comía. 

Fer.  Creí  que  no  venías  ya. 

Ros.  En  cuanto  oí  el  primer  barreno  me  vine 

p‘  acá;  pero  como  el  caserío  está  lejos... 

Fer.  Habrás  encontrao  en  el  camino  á  Borre¬ 

go,  á  ese  sagalón,  y  te  habrá  entretenío. 


Rio  aua¡o.-3 


\  i. 


Ros. 

Fer. 


Ros, 

Fer. 


•Ros. 

✓  .  i 


Fer. 


Ros. 


Fer. 


Ros. 


Fer; 


\ 


Pues  yo  si.  Y  está  muy  seloso  por  lo  que 
le  han  dicho.  Qué  ayer  te  vieron  hablan¬ 
do  por  la  vereda  con  un  garrochista  de 
la  dehesa  de  los  Jarales. 

Y  que  tiene  eso  de  particular. 

Si  que  lo  tiene;  que  la  mosa  que  como  tú 
está  comprometía,  no  debe  dar  pié  pa 
que  nadie  la  corteje. 

El  pobre  Borrego  es  tan...  así,  tan  Bo¬ 
rrego,  que  tiene  selos  de  tóo. 

Buena  señal.  Eso  es  prueba  de  amor  fir¬ 
me,  aunque  en  tu  presensia  sea  corto  y 
apocao. 

Y  tanto,  (aparte)  Será  tonto,  que  en  tres 
meses  que  llevamos  de  novios  no  se  ha 
atrevió  á  darme  un  abraso. 

Pues,  no  está  bien  que  mientras  el  pobre 
está  en  el  monte,  te  entretengas  tú  en  el 
llano  dando  conversasión  á  otro. 

Pero  si  lo  que  pasó  no  tiene  na  de  parti¬ 
cular.  Traíate  yo  la  comía  hase  unos  dias 
y  no  estaba  la  barca  en  el  paso,  y  así  me 
puse  á  pensar  como  ibas  tu  á  comer.  Ve¬ 
nían  en  eso  los  toros  de  la  dehesa  y  uno 
de  los  garrochistas  me  dise:  ;Es  que  quie¬ 
re  Vd.  pasar?— Pasar  quiero,  le  dije,  y 
me  pasó  en  su  caballo  y.,  ná  mas,  porque 
ni  le  he  vuelto  á  ver  (aP-)  Si  supiera  que 
hablo  con  él  todos  los  dias. 

Pues  mira  por  donde  viene.  Cuénta- 
selo  á  él  y  venga  esa  sesta/ 

{Se  vá  con  la  cesta  foro  izquierda) 


—  iS 
No  le  he  visto. 


i 


‘9 


ESCENA  VI 

v  ■  /  V  "  .  ' 

Rosalía,  y  BORREGO  por  primer  término  derecha 


\ 


BOR'.  (con  pasión)  Rosalía,  oveja  min, 

tu  eres  toda  mi  ilusiém 
¡Qué  inosente!  vaya  un  primo 
que  está  hecho  el  sagalón 

Subiendo  al  monte, 
bajando  al  prado, 
con  mis  ovejas, 
yo  pienso  en  tí 
á  todas  horas, 
l-'orréga  mía, 
porque  te  adoro- 
coa  í  reme  sí. 

¡Pobre  muchacho, 
cuánto  me  quiere!’ 

(á  Borrego)  Pues  no  lo  tomes 
con  tal  pasión, 
ni  te  entusiasmes,, 
chico,  con  eso; 
que  amar  es  cosa 
de  diversión. 

BOR.  No  es  un  juego  el  amor  que  me  inspiras 

ni  son  falsas  mis  frases  de  amor, 
que  te  lleva  clavada  en  su  pecho, 
Rosalía,  este  pobre  pastor. 


ROS.  (aparte) 


Boro 


Ros.  (ap;) 


Tú  désvío  me  mata  de  pena;. 

Tus  desdenes,, me  causan  pesar  . . 

¡Oh! '¿por  qué  no  has  de  corresponderme 
ni  has  de  amarme  como  yo  sé  amar?  . 


Ros>  (Ap,.*)  Contemplando  su  cara  Rósente, 


escuchando  sus  frases  de  amor, 
sin,  sentir  aquí  dentro  el  cariño,-,, 
mi  palabra  le  di  á  este  pastor. 

Si  quererle  me  produse  pena,, 
engañarle  me  causa  pesar... 

Yo  no  puedo,  no,  corresponderle... 
¿tj4ué  he  de  haser  simo  le  puedo  amarr. 

Bor: 

¿Me  quieres' RosaHa? 

Ros. 

Borrego,  yo  que  sé.... 

Bor. 

¡Amame,  si  no,  me  muero..! 

Ros? 

Lo  pensaré...  Lo  pensaré  ... 

BoRs  ). 

Félis  seré. 

Ros.  |> 

Lo  pensaré. 

Hablado 

Bok,  Pues  si  á  tú  te  divierte  esoy  á'  mí;roe 

martirisa,  eav  y  cuando  pienso  que  pue¬ 
des  dejarme  por.  otro. .. 

Ros.  (ap.)  ¿Sospechará? 

BOK.  Me  han  dicho  que  te  corteja  un  garro- 

chista  de  la  dehesa  de  los  Jarales. 

ROS.  ¡Selosillo...!  (Con  mimo  fingido) 

Bor.  ¡Rosalía!  (Con  pasión)  ¿Me  quieres? 
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Ros.  Algo  te  quiero;  pero  dejaré  de  quererte 

si  eres  tan  seloso. 

Bor.  ¡Descuida,  grasiosa! 

Ros»  Y  ahora  vas  á  haserme  un  favor.  Vete  á 

las  obras  del  puente,  recógele  la  sesta  á 
mi  padre  y  la  llevas  al  pueblo.  Yo  tengo 
que  haser  en  el  molino,  y  luego  me  iré 
por  la  cañada. 

Bor..  ¿Y  no  me  esperarás  en.  la  fuente  del 
canalillo? 

Ros,  Te  esperaré,  como  siempre  (ap  )  Te  vas 

á  divertir.  (Alto)  Ea,.  pues,,  adentro  me 
VOy,  hasta  la  tarde  (Entra  en  el  molino) 

BOR.  ¡Adiós,  presiosa!  (Reflexionando  al  quedar 

solo)  Qué  interés  en  que  me  vaya.  Y  ella 
cambia  de  ruta  y  vuelve  á  casa  por  la 
cañada.  Borrego,  aquí  pasa  algo.  (Pausa) 
Iré  á  las  obras;  pero  echaré  por  el  atajo, 
que  no  hase  mucho  vi  venir  la  vacá 

hasia  el  río*.  (Vase  foro  izquierda) 


Manuel  y  poco  después  Esteban 

Manuel  (Saliendo  primer  térmioo  izquierda)  La  sité  en 
la.  vereda  del  molino.  ¿Estará  por  aquí? 
¿Vendrá?  Sí,  vendrá,  que  la  tórtola  es  de 
las  que  acuden  ai  reclamo.  Y  estos  amo¬ 
res  durarán  lo  que  tóos,  un  cuarto  de 
luna,  (al  ver  salir  á  Esteban)  ¡EL  tio  Esteban? 
Mal  tropieso 

fdesde  la  puerta)  Eres  tú?  (con  ira  y  asombro.) 


Este. 


Man.. 

Este. 


Man. 

Este. 


Man. 


Este. 


Man.. 

Este. 


Man. 


Este. 

Man. 

Este. 
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A  mí  me  párese  que  soy  ya. 

Nunca  te  creí,  Manuel,  tan  malvao  y  tan 

sínico  (Manuel  hace  un  gesto  de  indiferencia^) 
No  contento  con  haber  causao  mi  des- 
grasia,  aún  vienes  á  escarneserme. 
¡Inferné! 

(Con  impaciencia)  Pero  ,  .  . . 

En  este  molino  encontraste  lo  que  digis¬ 
te  que  no  tenías:  un  hogar  y  una  familia. 
Le  hisiste  creer  á  mi  pobre  Genoveva 
que  eras  libre,  y  creyéndote  un  hombre 
honrao... 

Mire  Vd.  tío  Esteban,  agua  pasada  no 
muele  molino;  esas-  son  cosas  viejas  que 
no  tienen  remedio. 

¿Cómo  pagarás  el  daño  que  me  has  he¬ 
cho?  Mira  Manuel,,  por  la  memoria  de  mi 
hija,  no  vuelvas  á  vadear  el  río  junto  al 
molino;,,  otros  pasos  tienes.  No  quiero* 
verte. 

Esos  vados  están  muy  lejos  del  ser-rao 
Si  ganas  tengo  de  ver  construido  el  puen¬ 
te  es  para  que  no  vuelvas  por  acá. 

¡Ja.  .  Ja.  .  .jai  ¡El  puente!  Ni  que  Insieran- 
sien  puentes  dejaría  yo  ese  paso.  Esa 
sería  tanto  como  tomarle  miedo  al  rior 
y  yó,  ni  temo  al  rio  ni  á  los  hombres. 

Los  valientes  y  el  buen  vino  duran  poco. 

Pues  yo  aún  estoy  para  ir  tirando  unos- 
añitbs. 

Hasta  el  dia  que  se  le  hinchen  las  nari- 
ses  al  rio  y  se  le  antoje  desirle  á  un  gua¬ 
po:  ¡de  aquí  no  pasasl 
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Man. 


Este. 
Man  , 
Este. 
Man. 


Este. 


Man. 


Si  el  rio  dijera  eso _  ¡yo  paso!  Y  des¬ 

cuide  Vd.  que  no  llegará  la  sangre  al  rio 
(transición)  Pero  dejémonos  de  cuestiones 
¿cómo  sigue  la  niña? 

Valor  se  nesesita  pa  preguntar  por  ella. 
Soy  su  padre. 

Yo  haré  que  lo  ignore  siempre. 

Bonito  nombre  le  han  puesto  Uds. 
Marina. 

La  ofendes  con  solo  nombrarla,  ¡malvao! 
No  quiero  verte  ni  oirte  ¡Asi  fe  arran¬ 
quen  la  lengua!(Vase  primer  término  derecha^) 
¡Batí!  (encogié adose  de  hombros  y  haciendo  una 
mueca  de  desprecio)  Pero  esta  mujer  no 
viene.  ¿Se  habra  querido  burlar  de  mí? 

(mirando  á  todos  lados,  la  ve  asomar  por  lfl 
puerta  del  molino)  /Ella! 


ESCENA  VIH 


Manuel  y  Rosalía;  que  sale  del  molino 


Manuel  Rosalia  adorada  ¡cuanto  has  tardado! 

RoS.  (saliendo)  Manuel,  sé  prudente... 

Man.  Te  esperaba  impasiente 

y  llegaste  al  fin. 

Ros.  Yo  te  di  mi  palabra  y  ya  estoy  aquí. 

Man.  Cuando  te  veo  tras  breve  ausensia 

inunda  mi  alma  grato  plaser, 
y  esa  sonrisa  tan  seductora 
ensiende  el  fuego  de  mi  querer. 
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RoS  Como  te  quiero  con  fuersa  loca 

en  tí,  la  dicha,  vine  á  buscar, 
como  las  aguas  buscan  el  río, 
como  este  río  busca  la  mar. 


Man. 


Ros. 


Los  DOS 


Ros. 

Man. 


Sobre  ia  loma  de  los  Jarales 
está  mi  casa  mirando  al  río 
tan  solitaria,  dulse  bien  mió, 
que  en  ella  todo  convida  á  amar. 
Sobre  la  loma  de  los  Jarales 
vivir  dichosa  contigo  ansio, 
siempre  á  tu  lado,  dulse  bien  mió, 
que  allí  la  vida  felis  será. 

Así,  así. 

Así  muy  juntos  los  dos 
la  vida  dulse  será 
Qué  bello,  qué  dulse  es  querer 
Qué  dulse,  qué  bello  es  amar 


Ros.  Tu  mirada  me  fascina 

Man.  Es  tu  rostro  angélica:! 


(Saliendo  y  recitando  con  sorpresa) 

Tal.  ¿Qué  estoy  viendo?  ¡Resalía 

en  brasos  del  mayoral! 

Man.  En  sus  mejillas  de  nacar  y  rosa, 

gitana  graciosa, 

besos  de  amor  le  daré  á  mi  chiquilla. 

Tal.  (aparte)  Dará  la  puntilla.  (vase  al  lado  del  molino) 

Ros.  Por  tí  me  muero,  prenda  adorada. 

Man.  ¡Cariño  mió! 

Tal.  (ap.)  ¡Vaya  un  tenorio  más  sinvergüensa 

que  está  hecho  el  tío! 

Man.  Dulse  embeleso  por  tí  palpita 

mi  corasón 


i 
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f(Saüend«  foro  izquierda  con  la  cesta) 

BORREGO  ¡Qué  miro,  es  ellá!  ¡(Y  en'  otros  brasos?/ 

(Deja -caer  la  cesta) 

Tal.  -(por  Borr;)  ¡’^a  se  armó! 

Rosalía  y  Manuel 

1 

Cuando  te  veo 
tras  breve  ausensia, 
inunda  mi  alma 
grato  plaser, 
y  esa  sonrisa 
•tan  seductora 
-ensiende  el  fuego 
de  .mi  querer. 

Borrego  Talega 


(ap.)  Mujer  infame 
que  en  tus  palabras 
•de  amor  sinsero 
siempre  creí, 
ahora  ya  veo 
que  me  engañabas. 
¡Quiero  olvidarte! 
¡pobre  de  mi!  . 
Man. 


,(ap.)  Pobre  muchacho, 
que  en  sus  palabras 
de  amor  sinsero 
siempre  creyó, 
ahora  comprende 
que  ella  se  ríe 
de  aquel  cariño 
que  le  juró. 


Aquí  en  mis  brasos 
feiis  serás. 

Bor.  (desesperado)  Sufrir  su  burla 

no  ,puedo  más 

:(Se  adelanta  furioso  hasta  Rosalía  y  Manuel) 


Reeitado  á  orquesta 

Bor.  Rosalía,  vil,  infame, 

pero  es  cierto,  vive  Dios, 
lo  que  están  viendo  mis  ojos 


Rio  afiaio.-í 
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ó  acaso  soñando  estoy. 

¿Eres  tú  la  que  ha  un  momento 
me  mentía  con  su  amor? 

Man.  (á  Ros.)  ¿Con  qué  derecho  te  increpa? 

(á  Borr )  ¿Qué  quieres  tú,  sagalón? 


Bor. 

Contigo  no  quiero  nada, 
es  con  ella. 

Tac 

(cómicamente)  Si,  SeilOr.J 
es  con  ella 

ROS. 

(á  Borr ;,)  H  ablecnos  claror, 

i 

nunca  te  he  jurado,  amor 
y  siempre  te  dije  que  eso 
cosa  era  de  diversión. 

BoR. 

¡Me  engañaste.! 

Eos. 

JNío  te  amaba; 
estimé  en  tí  al  sagalón.; 
fué  amistad,  no  fué  cariño; 

simpatía,  no  pasión. 

*  \ 

Mi  único  amor  es  este  hombre  (por  Man) 

Suya  en  cuerpo  y  alma  soy  (acercán¬ 
dosele) 

Ros. 

Vamos  Manuel  (Llevándoselo  hacia  ¡foro 
izquierda.  Los  dos  rivales  se  miran  con  odio. 
Mutis 

✓  # 

Tal. 

(aP;)  ]Qué  frescura! 

t¡Vaya  cardo! 

Bor. 

¡Maldisión!  (viendo  como  se 

alejan,  intenta  seguirles;  se  detiene  para  lanzar 

esta  exclamación  y  hace  mutis  por  primar 
¡término  izquierda.) 

ESCENA  IX 

Talega  y  á  poco  el  Peatón 

Talega 

¡Pobre  Borrego!  Anda  y  fíate  de  las  mu- 
.  jetes.  El  le  dio  su  corasón;  ella  le  dió 
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PEAT.- 

Tal. 


Peat. 

Tal. 

Peat.. 


Tal, 

Peat. 

Tal. 

Peat. 


Tal. 


Peat. 

Tal. 

Peat. 

Tal. 

Peat. 


palabra  dé  casamiento,  y  ahora  se  va  con' 
la  palabra  y  con  el  mayoral. 

(Entrando  fui  o- derecha)  Aj-  la  pas  de  DÍOS,. 
Talega. 

Tarde  llegarás  hoy  al  pueblo,  Quisquillas. 
Vienes  una  hora  retrasao. 

Dichoso  puente,  y  qué  ganas  tengo  de 
que  esté  terminao. 

Algo  ha  cresido  el  rio  desde  ayer 

(.Dejando  el  saco  en  el  suelo  y  sacando- cartas  y 

paquetes)4  Para  el  tuerto  Boliche  de  la  Cor- 
tijá.  (le  da  una  carta)  Esto  pa  la  nodrisa.. 
(le  dá  un  paquete)  Polvos  pa  matá  ratas  pa 
la  Serila,  ('otro  paquetito)  y  este  paquete 
(dándole  uno  grande)  pa  el  ingeniero, 
(cogiéndolo)  Mucho  pesa  ¿qué  será? 

Eso  que  tienen  los-  maestros  de  escuela. 
Pues  ya  se  lo- que  es-:  el  hambre  amarra 
con  una  guita. 

Son  libros,  bárbaro.  Y  vamos  á  echar 
un  pitillo  por  si  tan  y  mientras'  sale  Ma¬ 
tilde.  (saca  una‘  hermosa  petaca  con  cigarros  y 
puros) 

Pero*  sus  habéis  llegaoá  entender.^  ^.mirán¬ 
dole  la  petaca)  ¡Camará,  vaya  una  alhaja! 
Y  pocas  ganas  que  tengo  de  tener  una  asi 
De  hondón  ¡el  mejor  fabricante!! 

De  buena  gana  te  la  robaba. 

De  veras  que  te  gusta?  (Pausa)  Pues  tuya 
será  si  quieres  ('Se  la  dá) 

¿Con  puros  y  tÓO?  (Saca  un  cigarrillo) 

Con  puros  y  too-.  Pero  es  presiso  que  me 
ayudes  en  un  plan  que  tengo  pa  desidir 
por  mi  á  la  Matilde. 


Tal. 

Peat.. 


Tai;., 

Peat. 

1'  A  L « 
Peat. 

Tal, 

Peat. 

I  AL. 

Peat. 

Tal, 

Peat. 


Eli?  (enciende  el  cigurriiloy 

Verás;. es  muy  sensillo.  Cuando  eHá'saP 
ga  y  estemos  de  palique,  te  presentas  túy 
muy  enfadao,  y  me  dises:-— M*  alegro  de  - 
encontrarte  pa  que  me  repitas  aquello. 

Se  alarma  ella;.,tú  te  cresesp  yo  me  des- 
eon pongo,  y  acaba  Matilde  por  asustarse* 
presintiendo  la  trigedia.  Te  asercas  co¬ 
mo  para  pegarme  ¡pero  no  me  pegas/, 
eh!  y  yo;  ..  te  doy  una  bofetá-  (Talega» 

algo  distraído  examinando  la  petaca,  dá  un  sa.to* 
al  oir  las  últimas  palabras)  ■ 

Oye,  oye.,-..  Salgo  y  te  chillo  y,  hago- 
como  que  te  pego pero  eso  de  la* 
bofetá . 

No  temas,,  hombre;:,  que  será  de:  men¬ 
tirijillas.- 

(Devolviendo  !a  petaca;Por>  la  bofetá  RO  paso* 
(Cogiéndola  y  sacando  otro- cigarrillo)  Pues  no- 
hay  petaca  Cse  la  guarda  aparatosamente) 
((Vacilando)  Oye:.,  y  ¿cómo  me  ibas  á<  dar?' 
(le  da  fuego  con  su  cigarrillo) 

(Enciende  y  da  dos  chupadas)  ¡Pastante* 
íherteP  (devuelve  el  cigarro) 

¿-Fuerte?,  no  me  conviene. 

Si  me  refiero  al  tabaco.  La  bofetá*  sería*, 
floja;  un  poco  de  ruido  pa  que  se  entera¬ 
se  la  Matilde  y  na  más. 

(Caviloso)  Oye,  y  podría  ser.-. .  dármela  en* 
el  carrillo  derecho?  Porque  en  este  lao* 
me  ha  salió- un  flemón, 

✓ 

En  el  carrillo^  que  quieras  con  tal  dequ-e 
al  sentirlo  te  acoquines  y  te  vayas  bra- 
maudo  de  coraje  y  jurando  haser  y 
aconteser. 
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Tal. 

Peat. 

Tal. 

Y  luego  después.... 

Matilde  será  mía  y  la  petaca  pa  tí. 
(dándole  un  apretón  de  manos)  Trato  hecho. 

Peat. 

Tal. 

Pero  quedamos  en  que  vas  á  darme  muy 
flojo;  que  no  será  en  el  lao  del  flemón, 
y  me  entregarás  la  petaca  enseguidita. 
Descuida. 

Pues  me  voy  dentro*  y  al  asecho  pa  salir 
á  tiempo. 

Peat* 

Tal. 

A  ver  si  me  chillas  fuerte. 

Y  á  ver  tú...  si  me  pegas  flojo. 

(Mutis  por  el  molino,  llevándose  los  encargos) 

« 

ESCENA  X 

PINTON,  Matilde  y  poco  después  Talega 
Peatón.  Si  la  comedia  sale  bien,  Matilde  pa  mi. 


Mat. 

¿Quiere  un  valiente  pa  novio?  pues  ahora 
sabrá*  quien  es  Quisquillas  el  peatón, 
(viéndola-salir)  /Ella!'  Buenos  dias  Mati. 
Tan  tarde  y  aún  por  aquí  ¿Te  han  vuelto 
á  salir  los  toros? 

Peat. 

(Muy  fanfarrón)  ¡Toritos  á  mí!  Pero  vas  tú 

á  creer  que  yo  temo  á  ná  y  á  los  toros 


Mat.. 

Peat; 

menos . 

Sobre  tó*  en  el  estofao. 

Ni  en  campo  abierto.  Ayer  me  serró  el 
paso  uno;pues  cojo  el  saso  de  los  encargos 
(lo  coje)  le  corto  el  terreno,  (se  abre  de  capa) 
le  doy  así,  (lo  re  ¡orta)  lo*  recorto  otra  vez, 
y  me  lo  dejo  plantao  en  metá  de  la  ve¬ 
reda.  (se  pone  el  saco  al  hornbr®,  boca  abajo,  y 

caen  los  paquetes  al  simular  que  sale  de  la  suerte) 
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Mat. 

x 

Peat. 

Mat. 

Peat.. 

Mat. 

Peat. 

Tal, 

Mat, 

Tal, 

i' 

Mat, 

Peat. 

i 

Tal. 

i 

Pea  t. 
Mat. 


Y  si  fuera  eso  verdad,  en  cuanto  llegas 
al  pueblo,  te' matan. 

¿Por  qué? 

Por  haber  perdió  la  mitad  délos- encar' 

gOS  (Los  recogen  entre  los  dos  y  los  meten  en 
el  saco) 

¿Pero  cuándo  vas  á  quererme? 

Dificilillo  será  como  no  hagas  una  hom¬ 
brada  y...  yo  la  vea  (aparece  Talegas^) 

(a?,  por  Talegas)  Ni  COn  reclamo,  (Transición) 
Pues  bonito  genio  estoy  yo  echando . 
(Saliendo  del  molino)  Vaya  una  verguensa;: 
(muy  compungido)  haser  esa  pantomima 
por  una  petaca  (Pausad  Y  ante  una  mosi> 
ca  que  me  gusta  aún  más  que  la  petaca, 
(al  peatón)  Vengan,  pues,  esas-heroisidades' 

(Que  habrá  ido  acercándose  de  mala  gana  hasta 
colocarse  detras  del  peatón)  Apropósito  IIIO' 

sito,  (ciándole  ligerameate  en  la  espakl3_)Is>erdo~ 
na  Matilde.  (al  Peatón  con  fingido  enfado) 
¿Quieres  desirme  ahora  lo  que  me  dijis¬ 
te  ayer  delante  de  tio  Esteban? 

(Poniéndose  en  medio  algo  azorada)  ¿Pero 
qué  va  á  ser  esto? 

(apartándola)  Las  mujeres  á  un  lao-  h  próxi- 
mándose  cómicamente  á  Talega)  Lo  que  te1 
dije  ayer,  te  lo  digo  ahora  veinte  veses, 
ú  á  la  noche,  si  quieres,  en  el  barranquiso. 

Ni  á  la  noche,  ni  ahora;.  (Ton  energía)  ni! 
Veinte  Veses,  ni  media,  (transición  aparte) 
¿Va  bien? 

(ap.  á  Talegas)  De  primera. 

¡Virgen  de  las  Angustias!  Pero  Talega 
¿á  qué  has  venío  aquí? 


Ta'L. 

PeaT. 

Mat. 

Tal. 

PEAT. 

> 

Tal. 


i  EaT. 


Mat. 

Peat, 

Mat. 

Tal. 

Peat. 

Tal. 


n  /  •/  .  .. 
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A  arrancarle  la  petaca,  digo.,  la  lengua, 
á  este  charrán. 

^Furioso)  Eso  vamos  á  verlo  ahora  mismo. 
( sujetándolo)  Por  Dios,  no  te  comprometas 
(al  Peat.)  ¡Gallina! 

'(abalazándose  á  Talega)  jToma!  0e  dá  un  bofe¬ 
tón  en  el  carrillo  derecho  y  Matilde  vuelve  á 
sujetarle) 

(dando  un  estridente  grito  de  dolor)  j  Ay¡  (lloran¬ 
do  de  rabia)  ¡Maldita  sea!  (s»;  aleja  quejándose) 

¡Y  me  ha  dao  en  el  flemón!  (Mutis  por  el 
molino  ) 

(á  Mat.)  Suéltame,  no  temas.  ¿Has  visto  lo 
que  hago  con  los  hombres?  Y  si  me  das 
permiso  (saca  una  navaja)  ¡lo  mato! 

¡(Deteniéndolo)  No,  por  Dios;  guarda  eso; 
no  nesesito  más  pruebas.;  tuya  soy. 
(Cerrando  la  navaja)  ¡Vida  de  mi  alma!  ¡Por 
fin!  Deja  que  te  abrase. 

No;  todavía  no.  Cuando  seamos  novios 
de  verdá  y  hayamos  vuelto  de  la  romería 
de  San  Antonio. 

Uno  na  más. 

Ni  medio.  Anda  dame  ese  cortaplumas; 

lo  guardaré  yo  (Discuten  en  voz  baja  como 
negándose  á  darle  la  navaja^ 

(Asomando  por  la  puerta^  A  ver  si  se  va  éste 
sin  darme  la  petaca  (Le  hace  señas)  Y  dijo 
que  me  la  daría  enseguidita  (a  media  voz 
acercándose  al  Peat.)  La  petaca. 

(á  Mat.)  No  repliques  más;  tómala;  que  pa 

defenderme,  me  basto  con  mis  puños, 
(se  la  dá)  De  hoy  en  adelante  al  que  me 

tosa... 

(ahuecando  la  voz  y  acercándose  más)  ¡Venga 
esa  petaca! 


n  o 
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Peat. 

....le  doy  así.. .y  asi....  (ilan-do  puñetazos 

en  el  aire) 

Mat. 

A  ver  si  tienes  juisio.  Te  querré  valiente, 
pero  no  pendensiero. 

Peat. 

Lo  que  mandes  haré,  sol  de  mi  vida. 

Tal. 

(Tirándole  disimuladamente  de  la  chaqueta  ai 
Peatón)  /La  petaca! 

Mat. 

(con  dulzura)  .¡Quisquillas! 

Peat. 

Prenda  adorada;  luz  de  mis  ojos.  (Hablan 

en  voz  baja,  muy  juntitos) 

Tal. 

(Aparte)  Ea,  ya  no  aguanto  más  (cogiendo 
de  un  brazo  al  Peatón  y  separándolos)  Oye,  t'U., 
¡so  gallina! 

Ma.  y  Pea. 

¡Talega!  (con  asombro) 

Tal. 

Si  buen  bofetón  me  diste,  buena  petaca 

Peat. 

Tal. 


Mat. 

Peat. 

Tal. 


me  gané  (registrándolo)  Sácala  que  es  mía 
(se  la  sacá)  y  aun  siendo  tan  bonita  ya  no 
la  quiero,  (la  tira  y  la  pisotea)  Lo  que  quiero 
es  que  te  conoscan  todos. 

•(asustado)  Pero  Talega,  repara. ..oye . 

¡Yo  no  reparo  nada...!  qYo  no  oigo  na¬ 
da...!  No  te  mereses  ese  capullo  (p°T  Ma¬ 
tilde)  y  quiero  que  te  conosca  tan  gallina 
como  eres,  (sacudiéndole)  ¡so  morral!  ¡so 
mentiroso'!  (cómicamente)  ¡que  me  has  dao 
en  el  flemón! 

/Pero  Quisquillas/  (dándole  un  empujón)  .¡SO 
embustero...! 

Perdóname  Mati  (de  rodillas)  por  conse 
guir  tu  amor  fue  todo. 

Tu  amor  no  se  lo  merese  este  charrán. 

(Levantando  al  Peatón  con  violencia)  Fuera  de 
aquí,  granuja,  (i0  echa)  que  has  querido 

estafar  el  cariño  de  la  mujer  más  hermo¬ 
sa  del  caserío.  (ie  pega)  No  te  la  mereses. 


Teat. 

(Esquivando  los  golpes)  Talega,  que  Tile 
liases  daño. 

:mat. 

Márchate,  no  quiero  ni  v verte.  (Le  vuelva 

la  espalda) 

Tal. 

Peat. 

;  ¡Fuera  de  aquí!  (Le  persigue) 

(Huyendo)  q  Maldita  seá!  (Mutis  primer  término 

Tal. 

derecha) 

(con  pasión)  Y  ahora,  Matilde,  rosa  tem¬ 
prana,  alegría  del  -valle,  si  no  quieres  >ya 
á  ese  títere,  quiéreme  á  mí,  que  si  bien 
soy  un  pobre  ya  has  visto  •  que  no  soy 
ningún  cobarde. 

Mat. 

Te  llevas  toas  mis  simpatías.  Habla¬ 

Tal. 

Mat. 

remos. 

¿Pero  me  quedrás? 

('Haciendo  un  mohín  cariñoso)  Veremos  COmO 
acaban  estas  misas., (Mutis  por  la  cantina) 

Tal. 

(Bailando  de  alegría)  J Me  quedrá,  me  que- 
drá!  ¡Soy  feliz!  ¡Pobre  Quisquillas!  Podrá 
haberme  reventao  el  flemón;  pero  yo... 
le  he  birlao  la  novia. 

ESCENA  XI 

.  Talega,  Nodriza,  Mujer  i.a  y  vecinas 

^  • 

•*  A  ' 

Nodriza  (saliendo  del  molinoj  Que  gusto  mas  raro  le 
encuentro  hoy  á  la  antipirina. 

Mujer  i.a  (saliendo  foro  izquierda)  Oye  Talega,  ¿ha 


Tal. 

pasao  el  peatón? 

¿Que  si  >ha  pasao?  (poniéndose  la  mano  en  el 
carrillo)  Por  aquí  ha  pasao. 

Muj.  i..a 
Tal. 

¿Te  dió  pa  mí  unos  polvos...? 

(con  retintín^  Y  pa  qué  quiere  usté  los 
polvos....,? 

Rio  ftbajov— 5 
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MliJ.  1.a  Pá  los  ratones.  (Talega  entra  en  el  molino 
para  salir  enseguida^  No  poetemos  vivir  \CGn 

los  malditos  bichos. 


1SJ  OD. 
Tal. 

Muj.-'i.®' 

3Sfo©. 

Tal. 


Ni  yo,  con  estos  ddores. 

(salle ado  coa. el  paqaetito/  Aquí  están  los 
polvos,  (¿e  los  dáj 

'(Leyendo  en  la  envoltura*)  Esto  n©  -CS  .Aquí 
díse  antipinna. 

(Sobresaltada)  ¡Qué! 

(Tranquilamente  á  la  nedalzay  Eutonses  sería 
el  otro  paquete  que  le  he  dao  á  Vd. 

•( Agitándose  eonvulsurauiente) '¡  Ay!  :¡3,y!  ¡ay! 


Ta.  y  M„ü.  1  .a  ¿Qué  le  pasa? 

Nqd.  (Desesperada)  ¡Que  me  los  he  bebía! 


Tal. 
Muj.  1.a 
Mujeres 

N  OD. 


Müj.  i.a 

Muj  2.* 
Todas 


Tal. 


¡Jesús! 

¡Socorro!  ¡Vesinas,  auxilio'! 

(saliendo)  ¿Qué  pasa?  ^qué  ocurre? 

¡Me  muero..!  ¡me  ahogo.  .1  (Cae  desplo¬ 
mada  en  el  poyoj 

/La  Nodrisa  que  se  muere/  jjQue  se  ha 
envenenao;!! 

/Jesús! 

¡¡Horror!’! 

¡Maldita  memoria!  (Las  mujeres  ■rodeam  «i 
euerpo  inerte  de  la  Nodriza  y  otras  entran  en  el 
molino  para  auxiliarla.  Talega  permanece  en 
primer  término  izquierda  anonadado  por  la 
.barbaridad  que  acaba  de  cometer) 


¿Dotación 


eCADRO  SEGUNDO 


Telón  corto.  Interior  de  la  easa  del  tio  Fírmin,  con  puerta  ai' 
foro.  Por  la  derecha  se  va  á  las  habitaciones  interiores  de  la 
casa.  Por  la  izquierda  se  supone  que  comunica  con  un  pequeño' 
corral  con  s  lida  al  ¡ampo. 

Al  levantarse  el  telón,  Rosalía  y  Manuel  dkcutén*  acalorada¬ 
mente  junto  á-la  puerta. 


ESCENA  PRIMERA 


I 


Rosalía- y  Manuel  Desde  fuera  F ermin  y  Esteran- 
Ros..  (Apartándose  de  éi)  No,  Manuel,  no  me- 


Man,- 

Ros. 

Man.. 


atrevo*  Mi  padre" moriría  de  pena. 

(Acercándose  cariñosamente)  Pero  tonta  .... 

Tu»  no-  me  quieres-  (Le  rechaza) 

(Manuel  muy  cariñoso).  N-O  digas  eso.  El  se- 
rrao  está  serea.  En  esa  casa,,  en  la  sole¬ 
dad  del  monte,.,  te  espera-  mi-  madre  con- 


los  brasos  abiertos. 


Ros*. 

No,  Manuel,  no 

Man, 

¡Rosalía,  s-i  tan  grande  era*  tu- 

amor 

Fer. 

(Desde  lejos)  /Rosalía! 

Ros*. 

¡¿Mi  padre!  ¡Huye  por  la  puerta  del 
eorralillo! 

Man. 

(Se  abalanza  á  la  puerta  y  cierra-por 

conmigo'. 

dentro)Tú, 

Ros. 

Por  Dios,  Manuel,  huye. 

Man. 

Huiré;  pero  ha  de  ser  contigo. 

Fer. 

(Golpeando)  ¡^bre  esa  puerta! 

— 


Ros. 


Man. 

1'tOS. 


Man.. 


Ros.. 
Man;. 
ROS  : 

Man, 

Ros. 
M  AN. 

Ros-, 

Man. 

Ros. 


(Sdplicáadóle )  ¡  Por  lo  que  más-  quieras  e»m 
el  mundo  ..! 

¡Rs  inútil!.. 

(Se  abalanza  resueltamente  á  la"»  puerta)  Pues» 
abriré  Ja  puerta. . 

Péor  para  todos.  (Saca  una  pistola)  Abre- 
ouando  quieras.  -  (con  furia)  M  ataré  al  que  * 
se  atreva  á  entrar;. 

(Desde  fuera)  ¡Abrid  ó  echamos  la,  puerta 
abajo! 


(Suplicando  de  rodillas^)  ¡Pór  Dios  Manuel!! 
¡Por  nuestro  amor!  ;!Porr  tu  madre!/.5 

Huyamos  juntos.  ¡Sin  tu  . amor. ..  sin  tí,... 
no  quiero  Iá  vida/. 


(Le  yantándose  y  cogiéndole  apasionadamente)  ' 

¿:No  serán  falsas- promesas?'! 


Mi  corasón  es  el  que  habla.  Vamos,,  Por 
ahí  tenemos  franca  la  salida  (guardando  la 
pistola. y  señalando-  laizquierda^)  Mí  caballo  - 
nos  espera, 


¡Manuel  L 

(Llevándosela) -Sígueme  ¡;\llít  nos^  aguarda^ 
clamor...  la  vida!  ¡Sin  tí,  venga  ensegyi-.- 
da  la-  muerte! 


(Dudando,  ap.)  } La  muerte!  ¡Ra  deshonra!: 
¡Su  amor!,  (abrazándose  á  él), ¡  Manuel,  de.  mi- 
alma! 

(apar te)/pYa.  eres  mfk! 


(.Resueltamente)  ¡Vamos!  (medio  mutis- por  ía 
izquierda;  Manuel  delante;  ella  se  deprende  de  sus 

brazos  y  dice  mirando  hacia  1»  puerta)  ¡Padre 


mió,,  /  ¡¡Perdón//  (Se  van  cDrriindb) 
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ESCENA  II 


Este: 


Fer. 


Fer. 

Este. 

Fer. 


Esteban  y  Fermín 

(Desde  fuera,  forzando  la  puerta)  ¡  Abrid'  COn 

mil  diablos!  abre  violentamente  la  puerta  y 
entran  los  dos.  Fermín  entra  en  las  habitaciones 
de  la  derecha) 

(Sal i  ndo)  No  hay  nadie  (Registra,  por  todos 
¡ados)  Habrán  huido  por  la  puerta  del 
corralillb. 

(Se  aprdxima  lateral  izquierda  como  mirando  lejos 

Si;  huyen  á  caballo. 

('Acudiendo  á  la  izquierda)  /Maldición  f1 
Ese  hombre  es  un  canalla.  Con  cien  vi¬ 
das-no  pagaría  tanta  infamia. 

(Amenaza  con  los  puños  á  los  amantes  que  se  ale¬ 
jan.  Con  rab'a)  ¡Ladrón/  (Con  profunda  pena) 

/Ingrata/  (Rompiendo  en  sollozos  ydiiigiéndo- 
se  á  Esteban,  que  estará  en  el  centro  de  la 
escena)  /  Tio  Esteban/  //Tio  Esteban// 
(Quedan  los  viejos  abrazados  en  primer  término I 
Fermín,  con  la  cabeza  recostada  en  el  hombro  de 
Tio  Esteban.  Telón  lento. 


¿Dotación 


/ 


6  tí  ADR©  TBRSER© 


Ermita  de  San  Antonio  en  lo  alto  de  una  colina.  La  pequeña» 
iglesia1  con  su  pórtico,  al  foro  izquierda,  junto  á  la  puerta  un 
poyo  ó  banco  rústico.  Por  foro  derecha,  se  distingue  á  lo  lejos- 
un  ameno  valle  poblado  de  árboles-. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  mozcs  y  mozas  bailando  una 
sencilla  danza  del  país.- 

*  ■ 

ESCENA  PRIMERA 

Mozos  y  Mozas  bailando;  después  Talegas». 

Matilde  y  Nodriza^ 

CDásie® 


Ellos- 

Cantad  lindas  sagalas* 

Ellas* 

Bailemos  sin  temor 

Ellos- 

Que  reine  la  alegría 

Ellas 

Que  viva  el  buen  humo 

Todos- 

Cantando  todo  el  día, 
bailando-  sin  sesar, 
las  penas  no  son  pena-S" 
todo  es  felicidad. 

(Entran  Talegas,  Matilde  y  Nodriza  por  prime/ 
término  izquierda,  con  trajes  de  fiesta) 

Ellos  ^Talegas/ 

Eli>s>  /Matilde/ 
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Todos 


Nod. 


Ellos 

Ellas 

Tal. 

Tod')S 

Tal. 

Mat. 

Una  voz 


Mat. 

Tal. 

Mat. 

Tal. 

Mat. 

Coro 


Mat. 

Tal. 

Mat. 

Tal. 


Vivan  los  nuevos  novios 
que  vienen  á  la  fiesta 
del  padre  San  Antonio. 

(Hablado)  Grasias  á  Dios  que  podré  des¬ 
cansar  cómodamente.  (Se  sienta  en  el  poyo 
al  lado  de  la  puerta  de  la  ermita) 

/Que  canten/ 

/Que  bailen/ 

Mas  tarde,  tal  ves... 

/Que  canten/ 

(á  Matilde)  ¿Qué  hasemos? 

/Qué  vamos  á  haser! 

(hablado)  "¡Vaya,  Matilde,  una  coplica  in- 
tensioná! 

COUPLETS 

Una  sagalica,  en  la  majada  había, 
que  iba  con  su  novio,  sola  noche  y  día. 
Pero,  como  el  chico  era  muy  travieso, 
nueve  meses  hase  tuvo  un  mal  tropieso. .. 
y  ayer  tarde  tuvo...  un  disgusto  atrós... 
Porque  tuvo...  tuvo...  tuvo... 

(interrumpiéndole) 

Carta  de  un  pariente  que  está  en  Badajos. 

Cantando  todo  el  día, 
bailando  sin  sesar 


Dos  novios  cortejan  en  una  cosina 
que  alumbra  tan  solo  una  lus  mortesina. 
Como  el  novio  tiene  muchas  picardías 
juega  con  la  chica  y  hase...  monerías. . . 
y  hase  que  la  madre....  intranquila  esté. 
Y  hasta  hase...  hase...  hase.,. 
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MAT.  (interrumpiendo) 

Hase  mucha  falta  la  lus  del  quinqué. 

Coro  'Cantando  todo  el  día,  etc. 


Hablado 

TaL.  (a  todos)  Ya  veis  como  no  hemos  falta© 

á  la  romería  de  san  Antonio  (a  Matildes) 
En  cuanto  te  vea  e'1  santa  cogida  de  mi 
foraso,  le  vuelven* á  dar  las  lentasiones. 

Muj.  2.a  Yo  voy  á  pedirle  novio. 

Tal.  Pues  te  lo  dará;  es  probao;  y  si  depositas 

una  peseta  en  el  sepilió.  .  . . 

Una  moza  ¿Quedaré  emparejá  como  vosotros? 

Tal.  Te  quedarás. ...  sin  la  peseta. 

TODOS  Vamos,  vamos.  (Se  ván  foro  drecha^) 

(Talegas,  Matilde  y  Nodriza  entran  en  la  ermita;) 


ESCENA  II 

Rosalía,  que  saldrá  recatándose,  por  primer 
término  derecha 


CQctsiea 

Rosalía.  Marchad  hasia  la  fuente, 

sagalas  y  sagales; 

reid  con  vuestras  coplas, 

gosad  con  vuestros  bailes. 


✓ 


- 


ILibres1  como  el  pajarillo 
>que  canta  en  los  olivares 
bailaréis  junto  al  arroyo 
á  la  sombra* de  los  sauces 
También  yo  vine  otro  tiempo., 
sin  desvelos  ni  pesares, 
á  bailar  junto  á  la  fuente 
con  sagalas  y  sagales. 

t  (Mientras  se  oyen  los  cantos  lejanos  de  los  mezaá) 

Como  atormenta 
mi  corasón; 

que  dulses  recuerdos  evoca  esa  música 
con  su  alegre  son. 

Pobre  padre,  que  quedaste  allá  en  la  aldea, 
tu  recuerdo  es  mi  tormento  más  cruel; 
rfuí  una  ingrata  que,  olvidando  sus  deberes, 
se  embriagó  de  amor  inmenso  por  su  Manuel. 
Desde  entonses  he  perdió  la  alegría 
y  hasta  dudo  si  de  mi  amor  se  olvidará, 

si  su  leal  palabra 
cumplirá 

Manuel ....  ¡Ah! 
y  aquella  dicha  que  yo  esperaba 
.tal  ves,  Dios  mió,  no  llegará/ 

'  v  VI'  * 

ESCENA  III 

Rosalía,  Matilde  y  Talega  saliendo  de  la  ermita. 

Hablado 

0 

MAT.  :^A  Borrego  desde  la  puerta) 

jEs  Rosalía! 


Rio  auaio.-t! 
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ROS.  ('Volviéndose  de  improviso)  ¡Matilde! 

(abrazándola)  soy  felís  al  encontrarte. 

Mat.  (id)  [Rosalía!  somos  novios.  (Señalando 

á  Talega) 

TaL.  (amoscado)  Somos  novios  y  formales; 

no  como  tú,  que  cariño 
á  Borrego  le  juraste 
y  di  que  luego  te  fuiste 
con ....  ese  de  los  Jarales 

Ros.  /(coa.  amargura)¿Tarnbien  tú  me  echas  en  cara 

mi  desgrasia? 

Tal.  Pa  qué  lo  hases. 

.¿Está  bien  eso  que  hisiste? 

Mat.  Dalla  Talega . . . 


Tal. 

Ros. 

Mat. 

Tal. 

Ros, 


I  Que  calle  . ./ 

¿Y  mi  padre?  ¿me  perdona? 

De  tí  no  quiere  acordarse. 

Tú,  para  tu  padre,  has  muerto. 
(Llorando)  í Pobre  de  mi! 


Tal.  ¿Es  que  no  sabes 

lo  que  ocurrió? 

ROS.  (Sobresaltada)  ¡¡Qué! 

Mat.  íap.  á  Talega)  '  Lo  ignora 

ROS.  (Interrogándoles  con  mayor  sobresalto; 

¿Que  fué? 

Mat.  No  te  sobresaltes; 

no  fué  na. .  .  .  paró  el  trabajo . .  . 
mas  ya  han  vuelto  á  reanudarle. 
Ros.  (Llorando)  JPadre  mió! 

Mat.  (consolándola)  Ba,  no  llores. . . . 

(ap.  á  Talega;  la  pobre  ignora  el  percanse 

Tal.  {Pobre  Fermín!  {Que  lo  ignore! 

(Pobre  siego! 


V 
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ESCENA  I V 

Dichos  y  Manuel  por  la  derecha;  al  final' 
mozos  y  mozas. 

Manuel  (Saliendc)  Buenas-  tardes. 

MaT.  y  Tal.  (Con  cierta  repulsión  se  apartan  á  un  lado- 

dejando  sola  á  Rosalía) 

¡El  mayoralí 

Man.  Rosalía, 

¿cómo  tan  lejos  viniste? 

¿Es  que,  sin  duda,  quisiste 
ver  pasar  la  romiería.^ 

ROS.  Qhise  asercarme  al  camino; 

saber  algo  de  allá  abajo. ...  (Se  po- 

ntn  á  crn versar  las  dos  mujeres) 

MaN.  (a  Taleg-a)  Oye,  Talega  ¿y  el  Tajo, 

(con  ironia)  aún  corre  junto  al  molino? 

Tal.  Sigue  allí  mismo,  si  tal; 

y  pronto  habrá  en  su  vertiente 
la  carretera  y  un  puente; 
pero  un  puente  colosal. 

Mi  amo,  ansioso  espera  el.  día 
que  del  puente  hagan  la  entrega, 
y  ayer  me  dijo: — Talega, 
albricias;  haya  alegría; 
pronto  esto  terminará, 
y  pasaremos  por  él, 
y .  .  . sobre  todo .  .  ,  Manuel 
por  el  vado  no  vendrá. 

Man,  Por  dónde  siempre  fui,  iré 

que  hallo  más  corto  el  camino; 


mi  camino  es  el  molino ' 
y  por  allí  pasaré.. 

Dilo  á  tu  amo. 

Tal,  No  haré  tal 

para  matar  su  alegría; 

Mujer  2.a  (a ios  mozos  y  mozas  qut  irár>  saliendo  por  ' 

la  derecha,  como  atraídos  por  las  voces  dc= 
Manuel  y  Talega ) 

Si,  chicas,  es  Rosalía 

‘  la...  amiga  del  mayoral. 

Man,.,  Y  aunque  la  fuerte  corriente 

mi  caballo  no  resista, 

7  i 

dile  á  tu  amo:- El  garrochista¿ 
no  pasará' por  el  puente. 

Díselo  y  te  lo  repito: 

Manolo  pasará  el  vado 
á  pié  ..  á  caballo...  á  nado.... 


ESCENA  V 

Dichos' y  Esteban,  por  lanzquierdái 


Est. 


Quedo  enterado,  mosito. 

(Manuel  retrocede  asombrado  al  oírle, '.y 
Matilde  se  refugia  á  su  lado) 

Puede»,  si  esa-  es  tu  'intensión,, 
volver  al  vado  enseguida, 
amargando  así  la  vida 
de  un  viejo  con  tu  can  si  ó  n;: 
y  aunque  aumentes  mi  desgracia 
todo  á  sufrirlo  me  allano;, 
pero  antes,  oye  á  este  ansiano 
que  quié  pedirte  una  grasia. 
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Man.  ¿Una  grasia?  usted  dirá. 

IlST  Pues _ á  pedirte  venía 

que  me  dés  á  Rosalía 
pa  volverla  á  la  majá. 

ROS.  (Acercándose)  /Manuel/ 

Man.  Está  eso  tmeno 

¡separarla  de  mi  lao! 

EST.  Vé  que  su  padre  ha-quedao 

siego  del  tó  de  un  barreno 

ROS  (Cori'  angustia)¡SÍego! 

Estí.  .  Si- 

Ros.  (Llorando  amargamente)  ¡  b  atalidad! 

Est..  Siempre  en  su  hija  pensando 

y,  cuando  no  está  llorando, 
va  implorando  caridad. 

Ros.  (Llorando)  ¡Pobre  padre! 

MAN.  (Atrayendo  á  Rosalia)  De  mi  lao 

no  te  irás,  porque  te  quiero,, 

(á  Esteban)  y  será  mi  esposa., 

EST.  Pero 

¿que  estás  disiendo,  malvao? 

(con  ironía)  ¡Casarte  con  ella,  eh? 

(á  Rosalía)  /También  así- te  lo  dijo¡ 

¡Si  tié  mujer!  /si  tié  un  hijo! 

'á  todos)  Si  este  es  ya  casao! 

ROS.  (Separándose  bruscamente  de  Manuel)  ¡Que/ 

(con  imperio  á  Manuel)  ¿Eso  es  verdá? 

Tal*  (apj  á  los  demás)  ¡  Vaya  un  tio 

MAT.  (asombrada)  ¡Casao! 

ROS.  (Llorando  anonadada)  /Pobre  de  mi/ 

Man  (indignado)' Tío  Esteban,  nunca  creí. 

fuera  usted  tan  atrevió. 

Est.  Ni  tiés  alma  ni  consensia... 

Man,  (furioso)  ¡Ea,  tio  Esteban! 
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¡Tunante! 


(más  indignado)  j ¡granuja/! 

Man.  (aparte)  Y  que  yo  lo  aguante.,., 
(alto,  con  furia)  Se  me  acabó  la  pasiensia 


Est. 


Y  no  es  pa  un  hombre  gran  mengua 


Man.  (furioso)  Tío  Esteban,  fuera  de  aquí, 

que  no  respondo  de  mí 
y  le  arrancaré  la  lengua . 

ESTE. (Con  energia)Me  iré;  mas  no  sin  llevarme 

á  Rosalía  enseguida. 

Man.  ÍTio  Esteban;  (Abalanzándose)' 

EST.  (Aguardándole  impávido)  /Que! 

MAN.  (coa  ademán  de  pegar  á  Esteban)  /Por  vida/ 

Mozos.  [Manuel!  (intentando  sujetarlo)* 

Est.  ¿Qué;  vas  á  pegarme?" 

(con  ironía)  Nos  vas  á  dejar  perplejos 


al  ver  lo  valiente  q,ue  eres, 
(á  los  mozos  en  tono  despectivo^ 
•¡¿Valiente.,,  pa  las  mujeres, 
y  valiente  pa  los' viejos! 


MAN. (Ciego  de  ira)  Ea,  pues,  si;  la  he  engañao 

porque  haserla  mia  quise. 
ROS  (Con  angustia^Fero,  Dios  mió  ¿qué  dise! 
Est.  (á  Ros.)  Ya  lo  oyes. 


MAN.  (á  todos  con  arrogancia)  Si;  SOy  Casao 


Ros. 


[Ay!  (Cae  d-esmayada  en  brazos  de  la  MU 
jer  1.a  y  las  campesinas  la  rodean) 


MAT.  (á  Esteban) 


Y  á  tí,  viejo  ladino 
que  de  honrao  hases  alarde, 
[toma!  (le  dá  un  bofetón) 


Est. 

Todos 

Est. 


[Ayí 

[Jesús!' 

¡Cobarde! 


/Ladrón/ 
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Ta.L.  Basta  ya,  asesino.  (Precipitándose  á  Manuel) 

(Buscando  la  faca;  te  partiré  el  COrasÓn  (Le  sujetan  Matil¬ 
de  y  mujeres.; 

Man.  (á  Talega.)  ¿Qué  quieres  tú? 

MAT.  (Forcejeando  con  Talega^  No 

TaL.  (Intentando  desasirse)  Soltadme 

Man.  (Retándolo)  Ven  al  barranco 

Tal.  (Forcejeando)  Dejadme 

Man.  Te  aguardaré  allí.  (vase  derecha) 

EST.  /(Adelantando  uuos  pasos)  ¡Ladrón! 

(Talega  consigue  desasirse  de  las  mujeres  y 
va  á  perseguir  á  Manuel,  pero  le  detienen 
los  hombres.  Cuadro  final  quedando  las  mu¬ 
jeres  con  Rosalía  desmayada;  los  hombres, 
-con  Matilde,  ¿  la  derecha,  sujetando  á  Tale¬ 
ga,  y  el  tío  Esteban,  enmedio  de  la  esce¬ 
na,  llorando  de  rabia.  Telón. 


CDatación 

.  .  '  .  ‘i 


V 


eUHDR©  ÜLTIM© 


Cinco  años  después.  La  misma  decoración  del  cuadro  primero. 
El  viejo  molino,  con  la  rueda  parada,  está  en  igual  estado;  pe¬ 
ro  en  el  resto  de  la  escena  hay  las  variaciones  siguientes: 
La  cantina  no  existe.  Asimismo  han  desaparecido  las  rocas  de 
la  ladera,  dejando  al  descubierto  el  canal  con  la  compuerta  ce¬ 
rrada,  y  cuyo  muro  ocupa  el  fondo.  A  alguna  distancia  se  dis¬ 
tingue  claramente  el  puente  recien  construido.  En  último  tér¬ 
mino  se  verá  serpentear  el  río  flanqueado  por  altas  montañas. 

Al  levantarse  el  telón,  los  campesinos  y  las  mujeres,  con  algu¬ 
nos  saquitos  de  trigo  al  hombro,  chillan  y  alborotan  porque  no 
pueden  moler.  Talega  y  Matilde,  ya  casados,  les  apaciguan.  M-a- 
rinita,  la  nieta  del  molinero,  juega  con  sn  muñeca. 


ESCENA  PRIMERA 

Talega  Matilde,  MaRINITa;  hombres  y  mujeres 

Homs.  y  Müjs  Talega....  Talega.,.. 

Tal.  ('saliendo  del  molino)  Pero  ¿qué  escándalo  es  éste? 

Mat.  (Saliendo)  ¿Qué  pasa? 

Una  voz  Queremos  moler. 

Tal.  Imposible;  con  el  agua  de  la  cresía  es 

peligroso  abrir  las  compuertas. 

Mujer  2.lt  Se  conose  que  el  tio  Esteban  está  ya  de- 
masiao  rico. 

Tal.  Si  no  es  por  eso.  Mi  amo  pondrá  en 

marcha  el  molino  tan  pronto  como  se 
puea;  si  bien  lo  que  él  quisiera  es  que  el 
rio  viniese  siempre  como  ahora:  con 
agua  hasta  los  pretiles  del  puente. 
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Todos 

Mat. 

Tal. 
Una  voz 

Muj  2-* 
Tal. 

Mat. 

Tal. 

Muj.  2  a 

Mat. 

Tal. 

Mat 

Tal. 

Muj.  i.a 


¿Por  qué; 

Porque  cuando  al  rio  se’le  ¿linchan  ¡las 
narises  (con  misterio)  no  viene  á  vadearlo 
ese  garrochista  mujeriego. 

Hase  un  mes  qne  no  ha  venío  por  aquí 
con  la  vaca,  y...  ojalá  no  vuelva  más.  .. 

Pues  si  no  viene,  no  será  por  miedo  al 
río,  que  en  la  anterior  avenía,  le  vi  yo 
pasar  con  su  caballo. 

Estará  conquistando  alguna  otra  Rosalía. 

En  Cáseres  la  vi  hase  dos  meses.  ¡Pobre 
muchacha!  No  la  conoseríais. 

Párese  que  fue  ayer  cuando  se  escapó 
con  el  mayoral,  y...  sin  embargo,  han 
pasao  sinco  años. 

Justos  y  cabales.  Han  pasao  sinco  años, 
y...  hemos  comprao  sinco  niños. 

Disen  que  aquel  charrán  la  abandonó  á 
los  quinse  dias. 

Esa  es  la  verdá. 

/ 

Cuando  tio  Fermín  quedó  siego,  mi  amo 
fué  á  buscarla;  pero  no  consintió  en 
venir. 

Desde  entonses,  ya  habéis  visto  al  po¬ 
bre  viejo  que  anda  pidiendo.  Y  cuando 
le  veo...  me  dá  una  tristesa ..... 

Y  menos  mal  que  ha  encontrao  el  con¬ 
suelo  de  Borrego  el  sagalón  que,  conver- 

tío  en  lasarillo,  le  acompaña.  (Esteban 
aparece  en  la  puerta  del  molino  y  su  nietecita 
correrá  besarlo) 

Miradlos.  Ahí  vienen.  (Señalando  izquierda 
primer  término) 


Río  flBajo.-T 
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ESCENA  II 


Dichos;  Fermín,  Borrego  y  Esteban. 


FERMIN  (Saliendo  izq.ui.crda,  coja  su  guitarra;  está  ciego,, 
y  Borrego  le  sirve  de  lazarillo^  Salud  buenas 
gentes. 

Esteban  (Bajando  los  escalones  de  ia  puerta  del  molino) 

Ola,  tío  Fermín.  -Borrego,  qué  nos 
cuentas? 


Borr„  De  majá  en  majá.  (Pausa;  con  tristeza jPero 
hay  dias  como  hoy,  que  la  caridá  se  quea 
en  el  sielo  y  nos  volvemos  á  la  aldea  sin 
un  mendrugo.  Y  no  lo  siento  por  mi,  que 
tengo  mucho  aguante;  lo  siento  por  este 
pobre  viejo,  porque  desde  anteayer  casi 
no  hemos  eomío. 

Fer.  No  desesperes  Borrego,  Dios  no  abando¬ 

na  á  sus  criaturas . 

Marinita  fAp.)  ¡Y  yo  que  no  tengo  na  que  darle..  I 

(Se  registra  los  bolsillos) 

No,  pues  dinero  no  tengo .  (Con  resolución, 
después  de  besar  su  muñeca)  Toma,  tio  Fer¬ 
mín;  yo  no  puedo  darte  más  que  esto 

(le  dá  su  muñeca) 

Fer.  ?Oué  me  das? 

Marinita  Mi  muñeca.  Te  la  doy  para  tu  niña.  Ya 
verás  que  contenta  se  pondrá  ¿Tu  no 
tienes  una  niña? 

FfíR.  (Sollozando)  Una  tenía;  pero  fué  una  in¬ 

grata  que  me  abandonó.  (Enjugándose  las 
lágrimas)  Grasias,  hija  mia,  yo  no  tengo 
ninguna  niña;  estoy  solo  en  el  mundo. 


MARIKXTA  Pues  no  importa;  yo  te  doy  mi  muñeca.. 

Al  abuelito  le  costó  mucho  dinero  ¿ver¬ 
dad,  abuelito?  Pero  tú  puedes  venderla  y 
Comprarte  pan  (Fermíu  prorrumpe  eu  fuertes 
sollozos)  ¿Por  qué  lloras?  ¡.No  llores  tio 
Fermín ! 

P  ER>.  ¡Grasias,  hija  mía/  (Devolviéndole  la  muñeca^) 

La  muñeca  para  tí.  Dame  un  beso  que 
es  la  mejor  limosna  para  este  viejo. 

M ARINIT a  ¿Un  beso  nada  más?  Yo  quiero  darte 
muchos  (Se  arroja  en  sus  brazos  y  le  besa)- 
Siéntate,,  tio  Fermín.  No  llores.  (Le  acom¬ 
paña  y  lo  sienta  en  los  escalones  ‘el  molino) 

Est,  No  llore  Ud  tio  Fermín  Desde  hoy  vi¬ 

virá  Ud.  con  nosotros. 

MaRIN it A  ¡Qué  bueno  eres  abuelito  (Le  besa  efu- 
siv?  ment< ) 

Fer.  Grasias,  tio  Esteban. 

EsT.  Eso  no  vale  la  pena. 

Bou.  Dios  premiará  su  buena  aesión.  Desde 

hoy  volverá  este  sagalón  á  sus  ovejas,, 
sin  olvidar  sus  penas,  y  si  algún  día 
canta  usted  la  cansión  del  siego,  acuér¬ 
dese  que  en  lo  mas  escarpado  de  la  se¬ 
rranía  está  su  lasarillo  pidiendo  al  sie!o 
que  sea  usted  felís. 

Mat.  ¿Y  qué  cansión  es  esa? 

EsT.  Ahora  la  oiréis,  Cántela  ustedrtio  Fermín, 

GQásiea 

Fer.  Caminando  de  aldea  en  aldea 

i  ¿ 

y  cantando  leyendas  de  amores, 


i 


apurando  los  mil  sinsabores- 
de  esta  vida  maldita  y  cruel, 
lleva  el  viejo  por  fiel  compañera' 
su  guitarra,  armoniosa  y  sonora 
que,  vibrando,  párese  que  llora 
las  penas  del  siego.  Que  llora  con  él* 

Yo  te  juro,  fiel' guitarra,  que  este  viejo 
que  en  el  mundo,  solo  y  triste,  siempre  vá* 
mitigando  su  desgrasia  con  sus  coplas,, 
abrasado  á  su  guitarra  morirá.- 

\  • 

Rosal  i  A  (Cautand©  -dentro)  Hogar  querido- 

dé  mis  ensueños, 
tierra  adorada 
dónde  nasr, 
arrepentida 
de  mi  deshonra’ 
quiero  mis  faltas- 
llorar  aquí. 

(Todos  quedan  en  suspenso,  pues  Creen  reconocer*' 
la  voz  de  Rosalía.  Fermín  se  revuelve  inquieto 
en  su  asiento.  Borrego  se  aproxima  al  foro  para,* 
escuchar  mejor. 

Es  ella  la  que  canta', 
conosco  bien  su  vos. 

¡Maldita  la  hija  ingrata1 
que  al  padre  abandonó!:' 

Es  ella  la  que-  cauta 
conocen  bien  su  vos..  !  etc. 


Borrego 

Fer. 

Todos 
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ESCENA  III 


Dichos  y  R-OSALIa  que  sale  foro  izquierda. 


\ 


¡Padre  mió/  (Fermín  se  yergue  airado) 

[Desgrasiada! 

Aquí  imploro  tu.  perdón  (echándose  ásus 
piés) 

De  mis  labios  solo  esperes 
la  palabra  ¡maldisión!; 

('Levantándose  con  desesperación) 

Basta,  pues,  de  penar, 
basta  ya  de  sufrir, , 
basta  ya  de  llorar, 

¡con  valor  á  morir! 

(Se  dirige  resueltamente  para  arrojarse  al 
canal,  pero  Borrego  la  detiene) 

BoR;  ¡Detente  desgrasiada/ 

ROS.  (Intentando  desasirse)  ¡Dejame  por  favor! 

Bor.  Si  todos  te  aborresen  y  maldisen, 

V 

tu  llanto  enjugará  el  pobre  pastor. 

TODOS*  Aún  en  su  pecho  queda  cariño 

y  le  perdona  su  proseder; 
si  se  arrepiente  de  su  conducta 
con  él,  dichosa,  aún  puede  ser. 

ROS.  Tú  me  perdonas-; 

Dios  te  lo  premie. 

Acción  tan  noble, 
no  olvidaré. 

BoR.  Seré  tu  padre,. 

seré  tu  hermano, 
y  tus  pesares 
consolaré. 


Ros. 

Todos. 

Ros 

Fer. 

Ros.* 
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Borrego 

Fuiste  una  ingrata 
para  conmigo 
con  tus  promesas 
de  falso  amor. 

Yo  te  perdono, 
para  que  veas 
que  es  noble  el  alma 
de  este  pastor. 

por  ser  muy  bueno,, 
y  acsión  tan  noble 
no  olvidará. 

Será  su  hermano,, 
será  su  padre 
y  sus  pesares- 
consolará. 


Rosalía 

II I  — m  TUMI— — I 

Son  tus  palabras 
dulse  consuelo, 
y  acsión  tan  noble 
.Dios  premiará. 

Si  fui  contigo 
cruel  y  traidora, 
tu  acsión,  mi  pecho 
no  olvidará. 

Todos  El  la  perdona 


Manuel,  (dentro)Rio  abajo,  rio  abajo,. 

corren  las  aguas  del  Tajo. 

Rio  arriba,  rio  arriba 
nunca  el  agua  correrá... 

Todos  quedan  en  suspenso  mientras  se  oye  esto¬ 
parte  del  cantar  de  Manuel,  el  cual  se  supone  va 
á  vadear  el  rio  y  que  canta  en-  la  orilla  opuesta. 


Hablado 


Ros. 

¡Es  el!  ¡Malvao]  (Espectación) 

Todos 

¡El  mayoral!, 

Est. 

¿Será  hoy  capás  de  pasar  el  río? 

Tal. 

(Aproximándose  foro  y  mirando  lejos) 

ahogases,  ladrón  l 

¡  Así  te 
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Una  voz 

Ros. 
Muj.  i.a 
Ros. 

Una  voz 


Todos 
Muj.  2.a 
Una  voz 

Muj.  i.a 

Todos 

Est. 

Ferm. 
Mat. 
Una  voz 


T©dos 


(.Hombres  y  mujeres  se  agrupan  junto  al  canal, 
de  espaldas  al  molino.  Los  restantes  personajes, 
en  sus  sitios,  hasta  que  se  indique,  pero  atentos  á 
lo  que  ocurra  en  el  rio. 

(mirando  al  rio)  El  caballo  se  niega  á 
entrar  en  el  agua. 

¡Infame...!  ¡Asesino...] 

Pues  si  que  pasa. 

(Sacando  del  seno,  con  disimulo,  un  puñal) 

Dios  le  pone  en  mis  manos. 

El  caballo  retrosede...  No,  por  ahí  no... 

Ahora  ¡Bravo  mosol  ("Todas  estas  excla¬ 
maciones,  como  siguiendo  las  peripecias  del  ma¬ 
yoral  al  intentar  vadear  el  rb  ) 

(Con  un  horroroso  grito  de  angustia^  ¡¡Ay!! 

¡Ha  perdió  el  caballo! 

¡A  nado  llegará...!  ¡Es  un  valiente! 

/Ya  no  puede...!  Le  arrastra  la  corriente 
hasia  el  canal. 

Sí;  ai  canal. 

¡Quieto  todo  el  mundo!  (se  apartan  todos) 

/Eso  es  COSa  mía!  ("sube  por  la  rampa  del  ca¬ 
nal  y  se  dirige  á  abrir  la  compuerta) 

(á  Esteban)  ¡Pero  qué  intenta  usté/ 

(á  Talega)  /Va  á  abrir  la  compuerta,.  ! 

/No;  no  abra  la  compuerta! 

(El  tío  Esteban  abre  la  compuerta  y  las  aguas 
del  «anal  saltan  en  una  cascada  tumultuosa  supo¬ 
niéndose  que  arrastran  al  mayoral.  Todos  se 
precipitan  horrorizados  á  la  izquierda  primer 
término,  mirando  con  terror  el  salto  de  agua  y 
la  rueda  del  molino  que  se  habrá  puesto  precipi¬ 
tadamente  en  marcha  con  un  ruido  ensorde¬ 
cedor) 

(Dando  un  horroroso  chillido  de  augustia  y  cu- 
br^ndo^e  el  rostro  con  las  manos)  ¡¡Jesús!! 


Tal. 
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¡Me  alegro... .me  alegro..  . y  me  alegro! 
(se  acerca  al  muro  del  canal,  cuyas  aguas  se  su¬ 
pone  han  arrastrado  al  mayoral  bajo  la  rueda  del 

molino  y  dice  gritando:^)  /Recuerdos  al  de¬ 
monio/ 

Todos  ¡¡Ahogaoü  (Rosalia  arooja  el  puñal) 

EsT.  (sobre  el  canal) 

i Ea!  ¡ya  está!  ¡se  ha  acabao! 

¡¡llego  al  fin  la  sangre  al  rio!! 

Todos  ¡Horror! 

Fer.  (á  Rosalia:)  ¡Hija! 

Ros.  (  arrojándose  en  sus  brazos)  ¡Padre  mió! 

EsT.  (Bajando  emocionado) 

El  rio  nos  ha  vengao.  ( Pausa) 

¡  Ya  no  oiréis  más  su  can  sión! 

(i.  su  nieta  con  ira  reconcentrada) 

¡Ese  asesinó  á  tu  madre! 

¡resa;  ya  no  tienes  padre! 

MaRINiTA  ¡Abuelito!  (Abrazándole) 

EsT.  ÓPor  su  híja  muerta)  ¡Hija...!  ¡¡perdónl! 

(Al  proscenio)  ha  costao  su  trabajo 

castigar  al  delincuente; 
pero....  ¡abajo  va  un  valiente! 

¡rio  abajo!  ¡¡rio  abajo!! 

(En  primer  término  derecha  quedan  Borrego 
Fermín  y  Rosalía  formando  grupo.  Esteban,  con 
su  nieta,  en  el  centro.  Matilde  y  Talega  á  la  iz¬ 
quierda.  Los  campesinos  en  el  fondo  anonades 
.por  tan  tremenda  desgracia. 
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